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La ruta definitiva de The Bear: un viaje por Chicago para revivir el legado de la serie
Después de cinco temporadas, The Bear llegó a su esperado desenlace. Más allá de convertirse en una de las series más premiadas y aclamadas de los últimos años, la producción de FX y Hulu dejó un legado que trasciende la televisión, convirtió a Chicago en uno de los grandes protagonistas de la historia. Desde restaurantes con estrellas Michelin hasta pequeños diners de barrio, pasando por sus calles, puentes, parques y personajes emblemáticos, la serie construyó una auténtica carta de amor a la ciudad.
Para los seguidores, despedirse de Carmy, Sydney, Richie y el resto del equipo significa también una invitación a recorrer los escenarios donde todo ocurrió. La quinta temporada, desarrollada durante una intensa noche de servicio en el restaurante The Bear, vuelve a demostrar que la esencia de la serie siempre estuvo ligada a Chicago y a la comunidad que la hace única.

Los escenarios que marcaron el cierre de The Bear
Aunque la mayor parte de la temporada transcurre dentro del restaurante —que en la vida real corresponde al icónico Mr. Beef, en el barrio de River North—, el desenlace está lleno de pequeños guiños que los amantes de la serie reconocerán inmediatamente y que enriquecen cualquier recorrido por la ciudad.
Uno de los momentos más entrañables llega en el episodio final, cuando Sydney y su padre desayunan en un clásico diner inspirado en White Palace Grill, un restaurante abierto las 24 horas desde la década de 1930, famoso por su ambiente nostálgico y por representar la tradición gastronómica más auténtica de Chicago.
En el séptimo episodio aparece una de las figuras más queridas de la ciudad: Tom Skilling, el legendario meteorólogo de Chicago, quien visita The Bear como comensal. Su cameo es mucho más que una aparición especial; representa el profundo vínculo que la serie mantuvo con la identidad local durante todas sus temporadas.
La ciudad vuelve a cobrar protagonismo en el episodio ocho, cuando Carmy camina junto al comediante John Mulaney a orillas del río Chicago, ofreciendo una de las postales más reconocibles del Loop. El paseo permite apreciar la arquitectura que ha convertido a Chicago en un referente mundial del diseño urbano.
La gastronomía también rinde homenaje a la historia de la ciudad. El sofisticado postre que prepara Marcus está inspirado en dos instituciones culinarias locales: el tradicional banana split de Margie's Candies, una heladería histórica que ha recibido visitantes desde los años veinte, y los famosos Frango Mints, los emblemáticos chocolates que durante décadas fueron símbolo de Marshall Field's, uno de los grandes almacenes más icónicos de Chicago.
Otros escenarios aparecen apenas unos segundos, pero son parte esencial del ADN de la ciudad. Daley Plaza y la oficina del City Clerk, donde Uncle Jimmy realiza una visita en el episodio cuatro, representan el corazón cívico del downtown. En medio de la tormenta que domina la narrativa de la temporada, el letrero del reconocido restaurante The Publican resiste el viento como un homenaje a otra de las grandes referencias gastronómicas de Chicago. Finalmente, un recorrido nocturno por Lake Shore Drive, acompañado por la inconfundible marquesina iluminada del histórico The Drake Hotel, recuerda por qué el skyline frente al lago Michigan es uno de los más espectaculares de Estados Unidos.
 
Una ciudad que fue protagonista durante cinco temporadas

El desenlace de la serie también invita a volver la mirada hacia algunos de los escenarios que enriquecieron la cuarta temporada y que hoy forman parte de la ruta obligada para cualquier fanático.
El histórico Music Box Theatre, inaugurado en 1929, continúa siendo uno de los cines independientes más emblemáticos de Chicago, famoso por sus proyecciones de cine clásico y festivales internacionales.
La University of Chicago, ubicada en Hyde Park, aporta una de las arquitecturas góticas más impresionantes del país y ha sido cuna de importantes descubrimientos científicos y premios Nobel.
En Pilsen, el mural de la 18th Street refleja la identidad multicultural del barrio y el legado de la comunidad mexicana, convirtiéndose en uno de los espacios de arte urbano más fotografiados de la ciudad.
A pocos minutos del centro se encuentra el Frank Lloyd Wright Home & Studio, en Oak Park, donde nació buena parte de la arquitectura moderna estadounidense gracias al trabajo del célebre arquitecto.
La serie también mostró el tranquilo Margaret Hie Ding Lin Park, un espacio verde en South Loop que ofrece vistas privilegiadas del skyline, así como La Salle Flowers, una floristería tradicional que representa esos pequeños negocios familiares que dan personalidad al centro de Chicago.
Cada una de estas locaciones demuestra que The Bear nunca se limitó a contar la historia de un restaurante; retrató la diversidad de una ciudad donde la gastronomía, la arquitectura, el arte y los barrios conviven para crear una identidad inconfundible.

Una despedida que seguirá inspirando viajes
Pocas series han logrado construir un vínculo tan estrecho con una ciudad como lo hizo The Bear. Durante cinco temporadas, Chicago dejó de ser únicamente el escenario de la historia para convertirse en uno de sus personajes principales: una ciudad donde los restaurantes de barrio conviven con la alta cocina, donde cada calle tiene una historia que contar y donde la comunidad es tan importante como la comida que llega a la mesa.
Ahora que el último episodio ya forma parte de la historia de la televisión, recorrer estos lugares permite revivir algunos de los momentos más memorables de la serie y descubrir por qué millones de espectadores alrededor del mundo terminaron enamorándose de Chicago. Más que un recorrido por locaciones de filmación, es un viaje por la ciudad que inspiró una de las grandes historias de la televisión contemporánea.
Para más información visita: https://americathebeautiful.com/ 
###
Acerca de Brand USA
La misión de Brand USA es impulsar el crecimiento económico y la prosperidad de las comunidades en todo Estados Unidos mediante la atracción de viajeros internacionales de alto impacto a través de marketing estratégico y comunicación sobre políticas de viaje.
Creada a través del Travel Promotion Act, Brand USA opera sin costo para los contribuyentes estadounidenses. La organización nacional de marketing de destino se financia mediante aportaciones de oficinas de turismo, marcas de viaje y otras entidades no federales, las cuales son complementadas con una porción de la tarifa pagada por visitantes internacionales bajo el Electronic System for Travel Authorization.
De acuerdo con estudios independientes realizados por Tourism Economics, durante los últimos 13 años Brand USA ha generado 11.3 millones de visitantes internacionales adicionales, quienes han gastado $38.1 mil millones de dólares en Estados Unidos, generando un impacto económico total de $82.9 mil millones de dólares y sosteniendo un promedio de más de 40,000 empleos cada año. Estos esfuerzos han generado cerca de $11 mil millones de dólares en ingresos fiscales atribuibles a nivel federal, estatal y local.
Contacto de prensa:  brandusamx-pr@another.co
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